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S A N I D A D  P O P U L A R

Bilbao ha caído en pod er de los e jércitos italoalem anes. Horas des­
pués de que el e jérc ito  invasor entrara en él, nuestro G obierno lo com uni­
có  a la opinión pública del mundo en tero : uHa caído Bilbao.» A sí, cru­
dam ente, fueron  las prim eras noticias oficiales; p ero  interesa m ucho ha­
cer  constar que los heroicos defensores de Euzkadi estuvieron en su pues­
to, con su G obierno a la cabeza , hasta el mismo instante en que la resis­
tencia no les conduciría al éx ito  que por  su sacrificio y  heroísm o les co ­
rrespondía. D e Bilbao se evacuó gran cantidad de material industrial y  la 
totalidad del bélico, com o asimismo fueron evacuados los heridos, y  nues­
tras fu erzas, ordenadam ente, se replegaron  a las posiciones que el mando 
indicó.

N osotros, desde estas líneas, -rratentizamos una vez  más el heroico  
com portam iento de los éuskaros, que han sabido, durante ochenta días, re. 
sistir el ataque más terrible que ciudad alguna, a través del siglo, haya 
sufrido, valiéndose de su heroísm o y de su espíritu antifascista. D e la p ér­
dida de Bilbao ha sacado el G obierno la experiencia  de los ochenta días 
de ataque y  la fu erza  tan form idable  y del espíritu com bativo y  subli­
me del pueblo vasco, h oy  rep legado en el fren te  de Santander.

En estas circunstancias, y  porque tenem os fe  ciega en nuestro triun­
fo  y  porque conocem os perfecta m en te  nuestra situación, SA N ID A D  P O ­
PU LAR, interpretando los deseos de la segunda División, quiere hacer lle­
gar al G obierno su ferv ien te  adhesión y  su deseo, hoy más que nunca, de  
perm anecer estrecham ente unida con todos los antifascistas en su pues­
to, en espera  de la orden del mando, para dem ostrar que ante las 
constantes provocaciones de las potencias imperialistas está nuestro in­
vencible espíritu antifascista dispuestos a sucumbir antes que ced er  un 
paso más al fascism o destructor, y  esperam os que consum ado el hecho  
de Bilbao por los e jércitos  extranjeros, las naciones dem ocráticas, in- 
ñuenciadas por los acuerdos de la reunión de las Internacionales de los 
trabajadores, nos favorezcan , por ser así de justicia y  por lo que rep re­
sentaría si no para ellas e l triunfo de Alem ania e Italia.

Y mientras se libra la gran batalla final, todos, absolutam ente todos, 
a capacitarse profesionalm ente, a seleccionar nuestros cuadros de mando 
y  sobre todo a aprovechar la experiencia  de la lucha diaria para recti­
ficar cuantos errores existan en nuestra organización militar.

N U E S T R A
EXPERIENCIA
EIxiste un concepto de lo que algunas ac­

tividades de Sanidad representan en la 
guerra que, a mi juicio, es equivocado. A 
juzgar por la manera de destinar el per­
sonal a estas unidades, parece ser que 
cualquier ciudadano, sea joven o viejo, en­
fermo o  sano, puede valer para prestar 
sus servicios en ella, y, francamente, creo 
que esto es un error. Que este concepto 
está bastante generalizado, lo prueba el he­
cho siguiente: Con ocasión de las últimas 
operaciones en el sector de La Granja fue­
ron incorporados a nuestra Brigada como 
camiilleros algunos camaradas que no ha­
bían manejado nunca una camilla, unes con 
diecisiete años de edad, otros con enfer­
medades que, dadas las condiciones del te­
rreno en que se operaba, eran práctica­
mente inútiles. Ante estos casos y esta ma­
nera de enfocar los problemas sanitarios 
cabe preguntar: ¿Se ha pensado que una 
batalla puede perderse por una orgeiniza- 
ción deficiente en los servicios sanitarios? 
Pues si se ha pensado, y, por otra parte, 
ésta es una verdad indiscutible, procure­
mos enmendar el yerro. Por mi parte, y a

través de la experiencia adquirida en los 
meses que llevamos de guerra, he de ma­
nifestar que un buen servicio de Sanidad, 
y sobre todo en el Cuerpo de Camilleros, 
sólo puede prestarse con hombres decidi­
dos, sanos y fuertes. Se imjKjne la necesi­
dad de completar las plantillas, tanto de 
personal oomo de material, si se quiere 
que en un momento determinado las uni­
dades den el rendimiento que de ellas es 
justo esperar. Pero para esto es necesa­
rio seleccionar el i>ersonal y formar los cua­
dros con hombres que reúnan las condicio­
nes físicas y morales que para ser cami­
llero, por ejemplo, se necesitan. No se pue­
de improvisar todo en el momento del ata­
que; se necesita tener el personal de ante-

EL VASCO.— ¡M e han robado! 
EL uOTRO».— ¡O h ! ¡H abrá sido 

en legítim a defensa.

mano bien instruido, por medio de prácti­
cas diarias, y conocer la psicología y el 
temple de cada uno para poder colocar a 
cada cual en el sitio que mejor se acomo­
den sus aptitudes. Respecto a los enfermos 
que se destinan para emplearlos como ca­
milleros, insistimos en que esto es un gra­
ve error, y pueden ser de tal naturaleza 
las consecuencias, que ello pudiera acarrear 
que en el momento más álgido de la lucha 
se pudiera producir ima desmoralización en 
los combatientes por el fallo de los sanita­
rios en la recogida de heridos, dando lu­
gar a ima derrota.

Resumiendo: para que nuestros cuadros 
de camilleros respondan a la misión que se 
les tiene encomendada, se necesita que se 
complete la plantilla, ahora que nuestro 
frente está paralizado; que esto se haga 
con personal joven y sano, y que los en­
fermos o aquellos que por otras circuns­
tanciéis no puedan rendir lo que aquí se 
necesita, sean destinados a otros trabajos 
donde el rendir más o menos no pueda pro­
ducir nunca un grave daño.

En números sucesivos iremos tratando 
de los demás servicios de nuestra unidad, 
que también se encuentran en estado bas­
tante deficiente.

D á m a s o  D I E Z  
31 Brigada.

El n ú m ero  p ró x im o  de “ S a n id a d  P o p u la r” 
se rá  e x tra o rd in a r io , d ed icad o  a  re se ­
ñ a r  la s  a c tiv id a d e s  de un a ñ o  de g u e rra  
en n u estra  D iv is ió n . C o n te n d rá  a b u n d a n ­
te in to rm a ció n  g rá f ica  y a rt ícu lo s  de  
g ra n  in te rés .

Ayuntamiento de Madrid



S A N I D A D  P O P U L A R

A u t o c r i t i q u é -  No hay derecho
monos

Eis necesario que nuestros defectos y 
nuestras faltas salgrein a la palestra para 
general conocimiento, no para censurar a 
nadie, pues a nadie o a todos corresponde­
ría culpa de ello, sino para que conocidos 
por todcs seamos todos también los que las 
corrijamos.

De la experiencia recogida en las pasa­
das operaciones fiemos de remarcar y en­
tresacar los siguientes defectos, a nuestro 
juicio. 1

Plácemes.—-Desde el primer día todo son 
felicitaciones por el comportamiento de la 
Sanidad: de palabra unas, en órdenes otras 
y en la Prensa las más; y no es que nos­
otros discrepemos de estas felicitaciones; 
nosotros comprendemos y valoramos el fun­
cionamiento de la Sanidad, y tal vez, qui2iá, 
creamos que, en general, es el servicio que 
mejor funcionó; pero con lo que no esta­
mos de -acuerdo y lo consideramos como 
un defecto es con que casi exclusivamente 
se hable de felicitaciones y se callen las 
faltas, que desconocidas no podrán corre­
girse.

OaniUleros de compañía.— Êlra patente, y 
así lo habíamos expresado en cuantas oca­
siones tuvimos de ello, la necesidad de que 
hubiera un servicio de dos ceimilleros por 
sección y un sanitario por compañía, así 
como un cabo con el botiquín del médico; 
y asi se manifestó en algunos sectores que 
la recogida de heridos no pudo efectuarse 
en la forma debida por falta de camilleros, 
aparte de que el porcentaje de bajas pudo 
ser muy superior, y entonces esta falta pu­
do transformarse en un fracaso rotundo.

En la actualidad, el término medio es de 
dos camilleros por compañía, cuando debía 
serlo por sección.

Mat-rial. Mulos.—Algunas Brigadas ca­
recen de los mulos de Sanidad que para la 
evacuación de montaña son imprescindi­
bles, y así el traslado de heridos se retra­
só o se hizo en malas condiciones, lo que 
no hubiera sucedido si todas las Brigadas 
hubieran dispuesto de la dotación de ca­
torce mulos que les corresponde.

Ambulancias.—Algunas Brigadas tuvi­
mos escasez y defectuoso material automó­
vil, que se hubiera hecho más patente si el 
porcentaje de -bajas hubiera s i d o  mayor. 
Carecemos de ambulancia blindada, que es 
de absoluta necesidad.

Medícamento.s.—Dos señores del Parque 
Central del Ejército debieran d a r s e  ima 
vueltecita por aquí para comprender nues­
tras necesidades, y no se burlaríein cuando 
pedimos termómetros o jeringuillas o fo- 
rendoscopios, diciéndonos que eso es para 
hospitales, y no nos diríañ que pedimos 
mucha morfina y que hacemos morfinóma­
nos, y no despacharían para una División 
quinientas vendas o cien sobres de aspiri­
na o treinta litros de alcohol.

Se manifestó la falta de alcoliol y alum­
brado y portacamillas, y la conveniencia 
del paquete de cura individual.

Material.— Â1 mismo tiempo se apreció 
la falta de cascos de protección, de can­
timploras para agua o coñac al enfermo.

Alimentación.—Durando poco las opera­
ciones muchos mulos no comieron en dos 
días, y buen número de sanitarios en más 
de un día.

Enlace.—Se notó una falta de conoci­
miento de las necesidades y actuaciones y 
colaboración de unos sectores con otros.

EL, JEFE DE SANIDAD 
DE LA 29 BBIGADA

Hace unos días, y con motivo de visitar 
a los camaradas heridos de la 29 Brigada 
mixta, tuve ocasión de presenciar un cua­
dro lamentable, que llena de indignación a 
cualquier antifascista: un camarada, con 
los dos brazos horriblemente mutilados e 
infinidad de heridas de metralla en todo el 
cuerpo. Según relato del herido, unos pe- 
queñuelos se bañaban en un riachuelo y se 
encontraron un bote que entregaron a un 
soldado; al tenerlo éste en la mano hizo ex­
plosión, causando los efectos antes mencio­
nados: era una bomba de mano. Como este 
caso se han repetido bastantes, p u e s  
otras veces los chicos que las encuentran 
juegan con ellas, las tiras y golpean, ha­
biendo sido muertos o heridos algunos de 
ellos.

Se da el caso incalificable de emplear esta 
formidable arma de guerra en pescar pe­
ces, hiriendo de esta forma también a 
l>ersonas que se encuentran allí cerca; esto 
es un acto faccioso que no podemos tole­
rar, pues se da el caso de que la mayor 
parte de los heridos que se encontraban en 
el hospital en cuestión eran por estos ac­
cidentes y otros de automóvil, evitados mu­
chos de ellos con un poco de celo y amor 
a la causa que defendemos.

Yo creo que para pasear y disfrutar un 
merecido descanso en un pueblo de la re­
taguardia no hace falta lucir en el cinto 
unas cuantas bombas de mano; deben guar­
darse en sitio seguro, y si al efectuar ejer­
cicios hay necesidad de sacarlas, deben en­
tregarse a los soldados, los cuales respon­
derán en todo momento del uso que de ellas 
han hecho.

Quiero que mis consideraciones lleguen a 
los mandos de nuestra División i>ara que, 
con las medidas que estimen oportunas, ha­
gan terminar estos heehos lamentables, 
que tanto mal nos están haciendo.

COi>nSARIO 29 GRUPO SANIDAD

De las operacio­
nes del día 30

Las últimas operaciones iniciadas el día 
30 en la Sierra constituyen para nosotros, 
lois «guardabosques», el primer caso, tal 
vez, en que hemos actuado en plan de Ejér­
cito organizado y moderno, con un Esta­
do Mayor que habia estudiado un plan de 
operaciones y con unas Brigadas flexibles a 
las órdenes recibidas, con un cometido or­
ganizado, por el cual una operación de la 
complejidad de la efectuada, se armoniza­
ba y se simplificaba, delimitando funciones, 
determinando servicios en forma tal q jc 
hasta el cabo, con su escuadra, tenía se­
ñalada su misión estricta y en todo momin- 
to controlada y regida por im mando gra­
dual, que se elevaba hasta el mismo minió 
tro de Defensa Nacional. Si repasamos ca 
nuestra memoria toda nuestra campaña i n 
la Sierra y recordamos las operaciones de 
julio, agosto, septiembre, octubre y hasta 
noviembre, en que desde la actuación como 
guerrilleros al estilo de la guerra de la In­
dependencia, hasta la de columnas más o 
menos numerosas, que operaban con auto­
nomía propia y con medios propios, hay una 
diferencia fundamental e inmensa de la.s 
operaciones iniciadas el día 30, en que ac­
tuó buena parte del primer Cuerpo de 
Ejército.

Esta es la prueba más evidente de que 
ganaremos la guerra: el de que nosotros, 
en plena guerra y hasta en plena revolu-

Ansias de orga­
nización

Grandes son las fases de organización 
por las que está pasando nuestro Ejército; 
grandes y muy amplias las enseñanzas to­
madas a través de los combates que se van 
sucediendo en todos los sectores de 1.a Pen­
ínsula. Pero, a pesar de toda esta variación 
que ha sufrido nuestro Ejército desde el 
comienzo de la formación de las Milicias 
en Brigadas, no llega del todo a satisfacer 
nuestras ansias de revolucionarios la orga­
nización de nuestro pueblo en pie de guerra.

Considero necesario, y creo esta conside­
ración cargada de consciencia, el que to­
dos los componentes del Ejército popular 
de.sterremos de nuestro lado todos los ape­
titos de carácter egoísta y personalista pá- 
ra facilitar en todo momento la labor de 
organización y acoplamiento de nuestras 
distintas unidades. Todos los hombres que 
nos encontramos en los distintos frentes de, 
lucha hemos visto con simpatía la medida 
justa que últimamente ha tomado nuestro 
Gobierno: es necesario que todos nuestros 
jefes y oficiales conozcan la guerra, que la 
vivan, que la sientan, y no precisamente 
desde las costas de Levante o los cafés de 
Madrid, sino desde el frente. Que sepan lo 
que son vicisitudes y lo que son combates, 
y de esta forma nuestra oficialidad por en­
tero será la oficialidad que se merece este 
Ejército,

Pues bien: si estas ansias de organiza­
ción tenemos, ¿por qué no se llega a .su 
más amplia perfección? Todos los partidos 
políticos y las Sindicales que componen 
nuestro glorioso Frente Popular han acep­
tado, aun faltando a sus e.statutos, el man­
do único, disciplina, aun democratizada, de 
fondo férreo. Es necesaria la caiíacitación 
perfecta de nuestros mandos. Es .iecesar;a 
la organización perfecta de todos cuantos 
servicios auxiliares puedan sernos necesa­
rios en estos momentos, como son los de 
Información (éste de fondo importantísi­
mo), Transmisiones', Intendencia, Sanidad, 
etcétera, etc. Pues bien: si logramos esta 
perfección en nuestro Ejército, con las ex- 
I>eriencias adquiridas a través de la lu­
cha, el plazo que ha de medir nuestro triun­
fo definitiva sobre el fascismo ha de ser 
mucho más corto que el que mida este pla­
zo si seguimos por derroteros como los que 
quizá pudieran existir dentro de nuestro 
seno.

D. B.AQUERO
30 Brigada.

ción, contra viento y marea, vamos orga- 
nizándonos y formando un Ejército, cuya 
Academia es el campo de batalla y sus 
lecciones las aprendemos día tras día es­
critas en sangre, y nuestro maestro es la 
experiencia de nuestros éxitos y de nues­
tros descalabros. Y este Ejército será in­
vencible. No importa que en las operacio­
nes del dia 30 no se consiguieran todos loa 
objetivos si sabemos aprovechar la expe­
riencia obtenida y las enseñanzas recibi­
das, desde el primer jefe hasta el último 
soldado, pasando por toda la trama de ba­
tallones y de servicios, todos y cada uno 
disecamos y analizamos nuestros actos y 
deducimos enseñanzas, sacamos faltas y 
defectos que eliminen unos y que refuer­
cen otros: y esta autocrítica, que debemos 
fomentar, es la fundamental en la consti­
tución del Ejército del pueblo, que ganará 
la guerra y hará de España una comuni­
dad libre del fascismo.

PERTEJOAyuntamiento de Madrid
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C u l t u r a  física
La salud del cuerpo es 

la salud del alma
A través de los meses de ludia que lle­

vamos contra el fascismo, hemos podido 
apreciar cómo nuestro glorioso Ejército 
se ha ido perfeccionando cada dia, mejo­
rando considerablemente todos sus cuadros, 
ganando en combatividad, disciplina y mo­
ral. Esto se ha conseguido mediante la pre­
ocupación constante de los comisarios y 
mandos militares. Para contribuir al per­
feccionamiento de nuestras unidades es 
conveniente también, y necesario, plantear­
se la solución de un factor más: el de la 
cultura física.

Los ejercicios físicos, los deportes, los 
movimientos rítmicos, periódicos y rega­
lares del cuerpo, contribuyen considerable­
mente al desarrollo muscular y, en gene­
ral, a un mejor funcionamiento de nuestro 
organismo.

Es indudable que si realizamos la cultu­
ra física de una manera regular, normali­
zándola en intensidad y tiempo, lograre­
mos aproximarnos al perfeccionamiento 
físico, adaptando con ello nuestro cuerpo 
a las necesidades que nos impone la pro­
pia guerra. Así lograremos conseguir la 
elasticidad muscular, la agilidad corporal 
necesaria para dar un mayor rendimiento 
en nuestras actividades físicas y mentales.

Si consideramos nosotros que nos encon­
tramos ya en pleno verano, que comienzan 
a hacer dias espléndidos, de aire y de sol, 
y que nuestras ocupaciones del servicio nos 
permiten ratos de ociosidad, de descanso, 
nosotros debemos aprovechar este tiempo 
para desarrollar estas actividades de cul­
tura física. Por ello sugiero que se tenga esto 
en cuenta en todas las unidades y que se 
lleve a la práctica, enfocando el proble­
ma desde un pimto de vista sanitario, y 
siendo, por tanto, personal técnico—el mé­
dico o practicante de la Unidad respecti­
va—el que lo oriente y controle.

Si al mismo tiempo que tomamos medi­
das higiénicas preventivas de carácter ge­
neral (desinfección y desinsectación de ob­
jetos, de ropa, locales, instalación de letri­
nas, cremaderos, etc.) y de higiene perso­
nal (limpieza bucal, corporal, rasuración 
de la cabeza, et( .̂) orientamos nuestras 
actividades en el sentido de facilitar el des­
arrollo de nuestro organismo para su me­
jor desarrollo fisiológico, habremos conse­
guido mucho en el camino sanitario, en el 
concepto de salud, puesto que se reducirían 
al mínimum las posibilidades de contraer 
enfermedades, ya que serian mayores nues­
tras resistencias orgánicas.

ÍNosotros, personal sanitario, debemos 
plantearnos seriamente este problema. Las 
bajas en nuestro Ejército por heridas, es­
capan a nuestra intervención; no así en 
cuanto a las producidas por enfermedades, 
que podemos y debemos reducirlas si sabe­
mos resolver los múltiples problemas que 
se nos plantean.

Atendamos, pues, con nuestro mayor in­
terés la salud de nuestros soldados. Ten­
gamos nuestros cuadros en perfecto esta­
do físico, sanos y fuertes, con la tensión 
permanente para cumplir nuestro cometi­
do, para realizar la acción que se nos en­
comienda. Con ello habremos ganado mu­
cho en el concepto de uniformidad, de or­
ganización y perfección de nuestro Ejér­
cito, y mucho también en combatividad y 
moral, que tiene su fundamento (descon­
tando buenos mandos y calidad de arma­
mentos) con la sensación de fortaleza y 
de salud de cada uno de los elementos in­
tegrantes del mismo.

EL COMISAIUO DE SANID'.\D

Algunas consideracio­
nes higiénicas sobre las 

marchas
La marcha es, de todos los ejercicios 

corporaJes, el más higiénico; tiene ima 
gran importancia para el soldado estar en­
trenado para ello, pues a pesar del gran 
desarrollo que tiene en nuestros tiempos 
el elemento motorizado, es indudable que 
éste no se emplea más que para aproxi­
mar al individuo al punto donde ha de 
actuar; pero una vez en él tiene que des­
plazarse por sus propios medios, y una de 
las principales condiciones es estar en­
trenado para cumplir bien su misión.

En estos momentos, en que se están in­
corporando nuevos reclutas, una de las mi­
siones principales que han de cumplir los 
instructores es la de ponerles en condicio­
nes de hacer marchas sin que experimen­
ten gran fatiga, para lo cual hay que te­
ner en cuenta algunos puntos que ahora 
indicaremos.

Todos tenemos experiencia de cómo al 
efectuar cualquier trabajo, al principio no­
tamos más fatiga física que después de 
haberlo repetido con algpina frecuencia; la 
explicación de esto obedece a un dob'e me­
canismo: el primero es que los músculos 
que empleamos en este trabajo, aunque se 
encuentren bien desarrollados, no e s t^  
acostumbrados a realizar las excursiones 
necesarias y con la precisión que se re­
quiere para ejecutar con exactitud dicho 
trabajo, y el segundo, que todos los ejer­
cicios al principio requieren una gran 
atención, y después, como todos sabemos, 
estos actos se repiten automáticamente, 
sin necesidad de que los presida la aten­
ción.

Este es también el fundamento de por 
qué las marchas de noche son mucho más 
penosas que las marchas por el dia: por 
la noche, nuestra atención tiene que ser 
constante para conservar el equilibrio, por 
no saber si vamos a tropezar o sentar bien 
el pie, por cuyos motivos tenemos que 
poner más músculos en tensión, mientras 
que por el dia la marcha se hace de un 
modo automático. De aquí se deduce un 
detalle esencial, y es que siempre que 
tengamos que desplazar la tropa por sus 
propios medios y no sea en gi jin número 
o en terreno donde pueda ser fácilmente 
descubierta por el enemigo, hagamos las 
marchas por el dia, mejor que por la no­
che. Claro está que estas consideraciones 
se refieren únicamente al punto de vista 
higiénico, puesto que desde el punto de 
vista táctico, generalmente conviene des- 
plazarlas mejor por la noche.

Asi como decíamos al principio que la 
marcha, cuando se efectúa por individuos 
bien entrenados, es un ejercicio saludable, 
sin embargo, cuando no lo están puede 
tener efectos perniciosos. Para compro­
bar esto que indicamos anteriormente se 
han estudiado los efectos que producía en 
diferentes órganos, observando el funcio­
namiento de éstos antes y después de 
ellas, y también se han hecho análisis de 
distintas secreciones del organismo, no re­
firiéndonos más que a una de ellas: el 
peso de los individuos, por ejemplo; se ha 
visto cómo las marchas, en general, dis­
minuyen el peso del organismo; pero en 
número diferente, según que los solda­
dos fueran reclutas o con un año de ser­
vicio; y así se ha visto que mientras en 
los primeros había un 80 por 100 de in­
dividuos que después de seis días de mar­
cha habían perdido de 500 gramos a tres 
kilos de peso, en los segundos sólo había 
un 20 por 100 en estas circunstancias; y 
no es porque los reclutas se encontrasen 
en peor estado de nutrición, sino quizá 
todo Jo contrario; pero el no estar entre­

nados hacia que en ellos la sensación de 
fatiga fuese mayor y también el número 
de rebajados durante estos ejercicios.

Las marchas pueden dar lugar a acci­
dentes locales en el individuo que le im­
pidan continuar cumpliendo su misión; en­
trê  éstos tenemos la distensión de articu­
laciones, fractura, hernias, agravación de 
lesiones antiguas, etc., etc.; pero el más 
importante de estos accidentes, no por su 
gravedad, sino por el gran número de sol­
dados en que puede producirse, son las 
escoriaciones en los pies, bien por efectos 
del sudor, o bien por rozaduras de calza­
do no adaptado, mal construido o de ma­
teriales antihigiénicos.

Este es un punto tan interesante que 
quiero tratar con detenimiento, y al no 
disponer hoy de espacio para ello, lo de­
jaré para otro número.

A. ALIQUE
Mayor jefe de Sanidad, 

30 Brigada.

Las lesiones p o r  pro­
yectil de arma de fuego

En los disparos hechos a bocajarro, la 
pólvora produce quemaduras de primero y 
segundo grados y una especie de tatuaje 
por incrustación de las partículas de pól­
vora en la piel, más el consiguiente cha­
muscado de los pelos o ropas. Si no han 
interesado órganos de importancia, tales 
como el ojo o la conjuntiva y la córnea, 
estos accidentes suelen ser leves, no dan 
lugar a grandes complicaciones y su tera­
péutica se reduce a la antisepsia y a la 
aplicación de alguna pomada querato- 
plástica.

Los proyectiles modernos—de revólver, 
pistola, fusil, etc.—son de calibre relati­
vamente pequeño—de seis a ocho milime-

Sanitario:

Aprovecha la ex­
periencia de es­
tas páginas de­
dicadas a ti, pa­
ra que tus cono­
cimientos sean 
superiores y pue­
das ser más útil 
al camarada he­
rido.

Acude a las clases 
de d i vulgación 
sanitaria que se 
dan en tu grupo 
de Sanidad.

í - 1  i Wi

La escuela de la 30 Brigada, a la
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tros—, de forma cilindrica con punta có­
nica; están integrados por un núcleo cen­
tral de plomo y estaño y una cubierta me­
tálica resistente, que suele ser de acero, 
cobre, níquel, etc. La fuerza de penetra­
ción de estos proyectiles es enorme, dada 
su pequeñez, y es debida a la grran velo­
cidad de que van animados. Les efectos 
destructivos varían con relación a la dis­
tancia a que se haya hecho el disparo, 
lo que equivale a la fuerza viva del pro­
yectil en el momento en que choca con la 
superficie cutánea.

Se describen cuatro zonas, denomina­
das de explosión, de perforación, de des­
garro y de herida contusa o contusión, se­
gún que el disparo haya sido hecho a líje­
nos de quinientos metros, de quinientos a 
mil, de mil a dos mil o a más de dos mil. 
Los efectos explosivos son deternqinados 
por proyectiles dotados de gran velocidad, 
por transmitir su energía en todas direc­
ciones a las moléculas o partículas de los 
tejidos que lesionan, lo que origina un 
desplazamiento rapidísimo de dichas par­
tículas, que en el cráneo, corazón, y estó­
mago producen un verdadero estallido, y 
si interesan algún hueso, sus múltiples es­
quirlas son lanzadas principalmente hacia 
el orificio de salida.

Zona de perforación.—En esta zona de 
perforación, las lesiones se limitan al tra­
yecto que ha seguido el proyectil, y la 
importancia de la lesión se halla relacio­
nada con las dimensiones de aquél y con 
los órganos que han sido interesados.

Zona de desgarro.—La ba’a produce un 
pequeño orificio de entrada en esta zona. 
Ahora bien: las lesiones aumentan a me­
dida que el proyectil va avanzando; los 
tejidos blandos se infiltran, destruyen y 
desgarran; los huesos, rotos en grandes 
fragmentos, las pequeñas esquirlas libres 
y todos los demás tejidos desprendidos 
son arrastrados hacia el orificio de saJi-

que diariam ente acude un elevado número de alumnos.
(F oto  Frutos.)

da, casi siempre de grandes dimensiones.
Zona de herida contusa.—Esta zona está 

caracterizada porque en ella el proyectil 
produce un mínimum de efectos destruc­
tivos y, debido a su poca fuerza propul- 
siva, se desvía o detiene con más facili­
dad ante un obstáculo algo resistente, co­
mo son tendones, nervios, huesos, etc.

Los lesionados con balas explosivas, y 
debido a la gran destrucción de órganos y 
tejidos, mueren rápidamente, no dando lu­
gar casi nimca a poderlos asistir ni aun 
en el puesto de socorro de la posición.
GRANDES PROYECTILES

Los grandes proyectiles, tales como en 
los de cañón, loe cascos de las granadas, 
fragmentos de morteros, etc., dan lugar a 
heridas contusas variadas y a inclusión de 
cuerpos extraños.

Cuando a un lesionado no le ha intere­
sado ningún órgano importante, como son 
corazón, nervios, cerebro, huesos, etc., los 
síntomas subjetivos, o sean los sentidos por 
el herido, son, en los primeros momentos, 
de poca importancia, hasta el punto de que 
algunos no se dan cuenta de que están he­
ridos. Después sienten alguna molestia y 
obsei-van las ropas manchadas de sangre, y 
entonces es cuando demandan auxilio para 
que se les traslade al puesto de socorro. 
En algunos casos, la herida determina un 
fuerte dolor, hemorragia, anemia por he­
morragia externa o interna, colapso, sínco­
pe, "shock” y hasta la muerte inmediata.

Orificio de entrada.—El orificio de entra­
da, bien de forma circular u oval, siempre 
proporcionado al calibre del proyectil, mu­
chas veces es casi imperceptible; fluye por 
él sangre en escasa cantidad, o algún coá­
gulo pequeño; sus bordes suelen estar ro­
jizos y equimóticos.

Orificio de salida.—Eiste orificio es más 
ancho e irregular, estando sus bordes más 
confundidos. Muchas veces, a pesar de no 
haber orificio de salida, el proyectil no es 
seguro que permanezca en la herida, ya 
que diversas causas, como son contraccio­
nes musculares, choque con un hueso o ac­
ción de la gravedad, puede hacer que sal­
ga al exterior.

Ni que decir tiene que si a la salida ha 
roto algún hueso, las esquirlas son arras­
tradas al orificio de salida y Jos destrozos 
son mucho mayores.
TR.YTAMIENTO A SEGUIR 
SEGUN IX)S CASOS

Mientras el estado general sea bueno, 
nos limitaremos a la desinfección de la he­
rida con im antiséptico, toques con tintu­
ra de yodo y un apósito aséptico. En las 
heridas con hemorragias internas o exter­
nas, la hemostasia preventiva correspon­
diente; en primer lugar, gomas compreso­
ras, coagulantes, etc., y después atender 
la herida como en la anterior, sin descui­
dar el estado de anemia aguda en que sue­
len venir estos heridos, y aplicarles los tó­
nicos cardíacos necesarios, sueros, etc.

Y, por último, en las fracturas, la in­
movilización correspondiente con las féru­
las, gotieras, etc., pero cuidándonos antes 
de atender la herida cuando sea ésta abier­
ta, y después proceder a su inmoviliza­
ción.

Este es, a grandes rasgos, el procedi­
miento a seguir en las primeras curas de 
urgencia practicadas en los .puestos de so­
corro de la primera línea, dependiendo la 
ulterior curación del herido del esmero y 
presteza con que Je sea sea hecha aquélla, 
ya que llegará en inmejorables condiciones 
a los centros operatorios u hospitales, don­
de ha de ser atendido con más deteni­
miento.

César LOZANO 
Teniente practicante.

Puesto de Socorro de Líster, 3-8-937.

ODONTOLOGIA
EN C A M P A N A

Cuando, al principio de la guerra, unos 
cuantos odontólogos salimos de nuestras 
clínicas para imirnos .a las columnas que 
operaban en los diferentes frentes, no pen­
saba yo en que algún dia existiríamos in­
corporados a las Brigadas como odontólo­
gos militares. Este día llegó; hoy, los odon­
tólogos, que unos éramos milicianos y otros 
simplemente paisanos, prestando sus servi­
cios en campaña, cumplimos nuestros ser­
vicios como militares, pero con bastantes 
deficiencias, que a tan poca costa pueden 
solucionarse, que voy a permitirme el ex­
poner mi punto de vista en este asunto.

Ante todo, creo, y está demostrado, que 
en el Ejército son necesarios, y en campa­
ña mucho más, los servicios odontológicos. 
Por esto debe crearse y organizarse en 
debida forma el Cuerpo de odontólogos mi­
litares, al igrual que el de médicos, farma­
céuticos y veterinarios, con un carácter 
fijo y no provisional, como hasta ahora ve­
nimos actuando; no me refiero a la inte­
rinidad de los individuos, que me parece 
lógica, sino a la interidad del Cuerpo den­
tro de la Sanidad Militar.

Veamos cómo debe ser la actuación de 
los odontólogos militares. Me parece su­
ficiente un odontólogo por Brigada, debién­
dose por cada Cuerpo de Ejército agre­
gar un Hospital Odontológico o una sección 
de este género en cualquier Hospital qui­
rúrgico que reúna condiciones para el ca­
so; de esta manera, podremos evacuar los 
casos de prótesis urgentes, que deben aten­
derse, y  los heridos maxilo-faciales.

El odontólogo de Brigada debe llegar 
siempre lo más cerca posible de las posi­
ciones que ocupe la línea avanzada de su 
unidad, pues de esta manera es como se 
evita la baja del soldado, que no tiene que 
marchar largos recorridos, casi siempre a 
pie, y dejar su puesto por una cantidad 
de horas, e incluso días. Esto es lo que su­
cede cuando el puesto odontológico está 
muy a retaguardia; los sitios indicados para 
instalarle son los puestos de socorro de 
Brigada, y, a ser posible, los de Batallón.

Para que el servicio tenga verdadera efi­
cacia, tiene que ser puntual y asiduo, pues, 
de lo contrario, causa una desarticulación 
en él y una desmoralización en el comba­
tiente, que ve incumplido el servicio en 
el momento que lo precisa.

Una deficiencia de Índole fundamental es 
la falta de instrumental y de medios de ad­
quirirlo para el servicio de las Brigadas, 
pues se da el caso de que la mayor parte 
de éste es propiedad nuestra, que con to­
do gusto lo hemos puesto a disposición 
del servicio; pero esto no debe ser una ñor- - 
ma, pues al dotar a todas las Brigadas de 
su correspondiente odontólogo debe pro- 
poi clonársele el instrumental necesario.

Otra es el suministro de medicamentos. 
La Farmacia militar no elabora más que 
el anestésico, y, por tanto, estamos ca­
rentes de vacuna, argentofenol, tangenol, 
etcétera.

Por todas estas cosas, sería muy conve­
niente centralizar los servicios de suminis­
tro odontológico del Ejército, con lo que se 
habría solucionado el problema, siempre que 
todos jxjngamos un gran empeño y buena 
voluntad en ello.

Que estas palabras nc caigan en el va­
cio es todo mi deseo, y que otros compa­
ñeros de mucha más capacidad que la mía 
orienten con sus sugerencias e iniciativas 
el problema de la perfecta organización de 
los servicios odontológicos dentro del Ejér­
cito.

Faustino .ARN.4IZ
Teniente odontólogo de la 29 Brigada. 

Collado Mediano, 11 de mayo de 1937.
Ayuntamiento de Madrid
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R e s u m e n
in t e r n a c io n a l

En Francia, como consecuencia de los 
manejos de la reacción, se ha produci­
do en el Senado una votación adversa al 
Gobierno Blum, que ha determinado la 
dimisión del mismo. Ha sido encargado 
de formar Gobierno el radicalsocialista 
Chautemps, que ha logrado su propósi­
to con once radicales y nueve socialis­
tas. El nuevo Gobierno se propone man­
tener más firme que nunca la política de 
Frente Popular.

* * *

Las dos Internacionales Obreras se 
han reunido en París y han acordado al­
gunos puntos concretos de la forma a 
realizar una más eficaz ayuda a España. 
Entre los puntos tratados se encuentra 
el de exigir el levantamiento del con­
trol a las costas españolas, permitien­
do al Gobierno de la República abaste­
cerse normalmente de aquello que preci­
sara.

*  *  *

Como consecuencia de la actitud adop­
tada por Inglaterra y Francia negándo­
se a participar en una manifestación na­
val ante Valencia, propuesta por el Go­
bierno alemán, basándose en el hipoté­
tico bombardeo de un barco alemán, Ale­
mania e Italia han anunciado oficial­
mente, por medio de sus embajadores 
en Londres, que se retiran del plan de 
control. Por su parte, Alemania ha di­
cho que ella seguirá, por su cuenta, 
prestando la asistencia necesaria a sus 
buques y  les protegerá contra todo in­
tento de agresión.

*  *  *

Después de la actitud alemana e ita­
liana, en Londres se ha empezado a no­
tar un movimiento de reacción contra 
la política seguida hasta la fecha. En la 
Cámara de los Comunes, míster Edén ha 
reconocido que él control no se ha ob­
servado con la suficiente honradez por 
todos los Gobiernos. En el debate del 
día 25 en la Cámara, Lloyd George ha 
pronunciado un discurso en el que atri­
buye a Alemania toda la responsabili­
dad por los acontecimientos que se pue­
dan producir en Europa. Entre otras 
cosas, ha dicho: "El Gobierno inglés tie­
ne que hablar un lenguaje tan enérgi­
co como el de los dictadores si no quie­
re permitir que sobre Europa se desen­
cadene la catástrofe."

* * *

El Gobierno austríaco se ha*negado a 
acceder a la petición formulada por el 
general Franco después de la toma de 
Bilbao para que se reconozca a la Jun­
ta de Burgos. Se cree que esta actitud 
de Austria tiene por objeto no realizar 
nada que pudiera molestar a Inglaterra 
y Francia.

AGUILUCHOS NOTICIAS B R E T E S
A don Alejañdr'o González 

de Canales.

L>a tarde invade los eampos 
con rumores de cascadas.
Rumores de campanillas 
y castañuelas de plata.
El eterno caminante 
de cabellera dorada 
vierte chorros de la gloria 
sobre las cumbres nevadas.
Las encinas del camino 
alzan al cielo sus ramas.

Aguiluchos de carbón. 
Sombras' de la cruz gamada 
parten el cielo en pedazos, 
lo mismo que su metralla, 
al ir segando las vidas, 
parte el corazón de España. 
El ruido de sus motores 
es un gemir de guadaña.

Remolinos de humo y polvo. 
Hedor de carne quemada.
El aire se pone tenso 
como cuerdas de guitarra.
¡ Cómo lloran las mujeres 
a sus hijos abrazadas!
La sangre levanta espuma 
y les salpica la falda.
Besan trozos de su sangre. 
¡Cómo lloran su desgracia! 
Pero no lloran de miedo, 
sino que lloran de rabia; 
que una mujer de las nuestras 
vale por toda Alemania.

La tarde invade los campos 
con rumores' de hemorragia. 
I>as encinas del camino 
alzan al cielo sus ramas. 
Puños crispados al viento. 
Sordas voces de amenaza.

Aguiluchos de carbón.
Sombras de la cruz gamada 
dejan un lago de sangre 
batiéndose con las llamas..., 
y al otro lado del monte, 
resonando entre las alas, 
muerde las piernas el viento 
un lobo de carcajadas.

ADEAC
Teniente practicante.

Saludf c a m a r a d a s
Con motivo de las clases que a diario nos 

da el delegado de Cultura en el Hogar-Es­
cuela, procura no faltar y sacrificarte para 
alcanzar un grado de mayor cultura que e. 
que has tenido hasta aqui.

De esta manera podrás comprender el in­
terés que tenían en que sólo fueras un ins­
trumento del trabajo y sumir en la escla­
vitud a todos tus hermanos de clase y d?. 
ideologías.

Tu inteligencia desarrollada les impedía 
jugar con esas masas de obreros que llevan 
con orgullo el nombre de proletariado, y 
que hoy son el baluarte más firme con que 
cuenta la lucha que se desarrolla contra la 
clase capitalista, que quiere sumir a España 
en la ignominia y la esclavitud de una co­
lonia más al servicio del fascismo.

S. TEJERO
Sanitario.

■Cuando se encontraba prestando servicio 
en tma de nuestras posiciones el sanitario 
Clemente Serrano, del grupo de Sanidad de 
la 29 Brigada, fué herido por una bala fas­
cista, afortimadamente no grave.

Ooóxsignamos n u e s tro  p e sa r  y  nu estro s 
deseos -por que s e  re s tab le zca  rá p id a m e n te  
p a ra  re in te g ra rse  de nuevo, con  m á s  e n tu ­
siasm o  que nunca, a  la  d efen sa  d e  n u e s tra  
causa.

« ♦
Ha sido designado nuestro querido cama- 

rada Luis Campos Osaba, teniente practi­
cante de Sanidad Militar, para prestar ser­
vicio en nuestra enfermería quirúrgica di­
visionaria. 'Comunicamos tal designación 
con entusiasmo, pues conocemos todo el 
trabajo, tanto profesional como politico, 
que viene desarrollando en nuestra Divi­
sión, y tenemos la seguridad de que pron­
to se apreciará su labor en su nuevo des­
tino.

Solam ente con nuestro esfu erzo  y  
espíritu antifascista derrotaríam os 
al fascism o, si nuestra guerra fu e ­
ra nacional. P ero  ventilándose un 
problem a internacional esperam os 
h oy  que los acuerdos de las Inter­
nacionales del proletariado se con ­
viertan en realidades.

N o t a  administrativa 
del Comisariado

SUSCRIPCION PRO AMBULANCIA
Relación de las cantidades ingresadas

hasta el día 23 del actual:
Pesetas

Recaudado en Fuenfría el 1.» de
mayo........................................... 695,00

Idem en el Grupo de Sanidad de
la 31 Brigada.............................  578,85

Idem en el E. M. de la 31 Bri­
gada............................................ 342,00

Idem en el primer batallón de
la 29 Brigada.........................  7.633,65

Idem en el E .M. de la 29 Bri­
gada ..........................................  455,00

Idem en el E. M. de la segunda
División....................................  1.687,00

Idem en varias proyecciones ci­
nematográficas ........................  1.604,15

Idem en el primer batallón de la
29 Brigada ...... ......................  1.319,00

Idem en el segundo batallón de
la 30 BrigEida...........................  4.720,00

Idem en Alpedrete......................  50,30
Idem en el hospital de Cerceda. 690,00 
Idem en varias proyecciones ci­

nematográficas ........................  1.030,40
Idem en el primer batallón de

la 30 Brigada...........................  932,40
Idem en el Grupo de Sanidad de

la 29 Brigada.............. ........... 1.000,00
Donativo del compañero Bobia. 50,00

Total.........................  22.787,75
En su momento dijimos que con 15.000 

pesetas teníamos suficiente para cubrir 
nuestras necesidades y para atender a los 
gastos que pudiesen surgir. La realidad 
nos ha demostrado que no, que los gastos 
para construir el número de ambulancias 
que proyectamos es mucho mayor por el 
aumento en el coste de todos los artículos 
y porque, además, nos encontramos con 
que tenemos que pagar muchos de ellos 
que creíamos nos los proporciionarían los 
centros oficiales, teniendo que adquirirlos 
en el comercio, previo pago. Por ello no 
podemos poner cantidad tope, que seghira- 
mente duplicaría la primitiva. Expresamos 
a todos que sigan contribuyendo y que 
aquellas imidades que no hayan entregado 
las cantidades recaudadas lo hagan rápi­
damente.Ayuntamiento de Madrid
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A l g o  sobre c u l t u r  a
El primer grupo se dará el miércoles 

próxim ô, y su cuestionario es el siguiente.
 ̂ Concepto de la Geografía. Alcance y do­

minio de los estudios geográficos. Conoci­
mientos auxUiares y
siones de la Geografía. Elementos cosmo

segundo grupo se dará el sábado, y
su cuestionario es; -ip

La Tierra como cuerpo físico. Origen a 
la Tierra. Aspecto de la superficie del Gi:>- 
bo Partes del mundo. Oceanografía. Movi­
mientos de la corteza terrestre; volcanes.

Tercer grupo; Orografía e hidrografía 
terrestres y marítimas. La atmósfera y os 
meteoros. Climatología. Noción de fltogeo- 
grafía y zoogeografía.

C u arto  g rupo ; G eog rafía  h u m an a  (la za s , 
población, g eo g ra fía  política, cm lizacióu , 
estados, foi-mas de gobierno, e tc .).

Q uin to  g rupo ; D escrip tiva  de la s  p a rte s  
del m undo; E uropa.

Sexto  g rupo ; D escripción breve de A sia  y 
A frica.

Séptim o g rupo ; D escripción de A m érica 
y O ceanía.

O ctavo g rupo ; Im p o rtan c ia  de la  G eog ra­
fía  e in fluencia de é s ta  en el hom bre.

EL DELEGADO CULTURAL 
DE LA 29 BRIG.ADA

Prensa O brera ,— Alfonso XI, 4. Madrid.
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El Comisanado de ^„:(joeesque los comisarios de las otias unid , 
viene realizando una intensa ® 1
rácter cultural, orientada en el ^nUdo^dc 
proporcionar a todos los °°”?P .,
Ladrados en nuestra organización 
medios que le permitan aumentar su nive.

"'"Sn'Lte sentido nos encontramos con que 
los Grupos de Sanidad de Brigadas y Hcs- 
Ditales divisionarios han organizado sus e 
Lelas, Lude se celebran de una manera re­
gular y periódica clases sobre ^versos te 
^a^ de Lltura elemental, media y hasta
sunerior en algunos casos. -. ............................................................................................ ......... ' —

A través de nuestro periódico niuwl ^ ---------------------------------------------- -

p e l i g r o s  d e l  a n a l f a b e t i s m o
mos se organicen y funcionen Pí'áf 
te estas escuelas, estos Rincones de cultura, 
donde los compañeros más capacitados en- 
S n  T íos J n o s  capacitados aqu^los co­
nocimientos que tengan y que puedra b - 
neficiarlos. ES UN
RE MAS ENSEÑAR AL QUE SABE ME 
m o c i E IGUALMENTE TIENE UN DE
r e c Ího e s t e  d e  e x ig ir  a  s u  COMPA-C A P i O T A M  a q u e l l a s
ILUSTRACIONES QUE ENRIQUEZCAN 
SU FORMACION CULTURAL.

Una tarea inmediata, pues, es la de - 
ganizar nuestra escuela, dándose clases Va­
riamente de siete a ocho o de siete y me 
d ^ k  ocho y media de la noche, horas que 
casi todos los compañeros, salvo excepcio 
L s  UeLn libres. En ella pueden aarse 
clases de Gramática, Geografía, Historia,
Anatomía, Escritura, Lectura, Ortografi^
M ecánica, D ibujo, etc., e tc^  Como com ple­
m en to  a  e s ta  labor,
pidn de charlas y conferencias sob,e diver 
sos temas, lecturas comentadas, discusm 
nes democráticas sobre aspectos 
sociales, militares, culturales, etc., en lo 
cuales pueden y deben intervemr todos los 
compañeros. Si nos formamos el Arme pro^
Tjásito de emprender conscientem^te estas 
? S L s  elementales y rencillas habremos 
hecho mucho por causa anWascig^^ 
por la humanidad. LOS -m-ac;
TO MAS CULTOS, MAS LIBRES, MAS 
r e v o l u c io n a r io s  s o n .

A. G. R-
Comisario de Sanidad.

Los N egrales, a  9 m ayo 1937.

I I

Sección cultural de la 
29 Brigada

Prosigue n u es tro  anhelo  co n stan te  po r 
que tod?k lok  cam arad as del G m po posean 
u n a  instrucción e lem ental lo suficientem en­
te  am plia, con el fin de que ab so lu tam en ­
te  nadie ignore lo esencial en  m a te r ia s  tan  
necesarias como la  G eografía , F isio logía, .. - 
cétera.

Con este fin se h a  creado u n a  se n e  de 
ciclos culturales, siendo el p rim ero  que se 
-va a  d a r  el ciclo geográfico.

Desde luego, la  ex tensión  de la  m a te n a  
n a  de se r poca, y a  que no podem os d a r 
mucho en poco tiem po. C o n sta rá  este  g ru- 

geográfico de ocho  explicaciones, cuya
duración no excederá de más de

el fifi de no cansar y dar con t;Uo hi- 
gar a la comprensión de lo explicado.

I I I
IV

NOTA: Este sí sabe leer, pero es de los que no se enteran.

Ayuntamiento de Madrid
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REPORTAJES
GRAFICOS

( N u e s t r o  
com pañero Fru­
tos ha consegui­
do, con su pe­
culiar e s t i l o ,  
captar seis m o­
mentos de la vi­
da en la Sie­
rra .)

I t-

Vista general de un puesto de socorro, en p le­
na línea de fu ego , magníficam ente cam uñado y  

desenfilado

N*»»í

Curando a un herido en un puesto  
de socorro situado en las inm edia­

ciones de la línea de fu ego

/ií* ♦

S S B -

Una bellísima en ferm era dando de com er en el 
Hospital de la Fuenfría a un herido de las últi­

mas operaciones de la Sierra

w t  1i L<

^Nuestros abnegados sanitarios de la 30 Briga­
da practican diariam ente ejercicios de cultura  

física

s e ?

« W
.-X

"m m i
— •

, m

m r -

t :
IMS

Un uRincón de Cultura y  entreten im iento». Los 
soldados pasan las horas agradablem ente y  sin 

sentir

Los en ferm os del H ospital de la Fuenfría, en ios 
alrededores del establecim iento, posando para  

SAN ID A D  POPU LAR

Ayuntamiento de Madrid




